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REVISTA MEmCA. 
SOCI EOAO OE MEOI CI NA Y CIENC IAS NAT URALES . 

En la noche do! dia * de los corrientes tnvo ln­
gnr la quinta. scsion solcn111C tlc esta Sociedad. 

Cinco nfios cncntn. ya de existencia, y niio por nfio 
h a venido ll c 1nostr n ndo esta corporacion que en sn 
seno se tn1Unja p or el adelanto cicntlfico del pnis ; 
que, ·úninn en s n c lase, y aislada. ú in<.l cpcndicntc de 
todo n.poyo, clln, si n nlnnlc ni ostcntacion, llcvn. ade­
lante los propósitos civilizadores, (ptc son sn único 
objetivo. 

En cruJa nf'io t.J11C tcrrnina presenta al cncq>o 
médico do toda In Nacion o! extracto do los trnunjos 
á que bn dado curso; y siu 1nfls hnlngo qno el de 
esperar en el niio venidero nuí.s nbnndantcs produc­
tos de sn continna labo r, solctnniza. In innng nrncion 
do sns uncvos dignatru·ios. 

Pnra realizar tan benéficos própositos, bñs tnlo la 
decidida voluntad do sns n1iombros n,)licndn nl cstn­
dio y discnsion razonados de todo lo que en rolacion 
á las c iencias tnódicns y untnrnles nos vioue do otros 
paises y de todo cuanto el nn0s tro nos ofrece. Nótnse, 
sin etnbnt·go, l a poca coopcracion de los sef"iores 
tnicn1bros corresponsa les y de los d01nns In ód icos ó 
profesores del pais. l.Incho mlis so hnuiorn hecho y 
aun m:'is potlria prometerse In Sociedad s i todos la 
nyndarnn con ens estndios y trnbnjos. I_:,or tanto, nos 
pcnnitin1os, excitarlos nnevnrncntc presentñndoles es­
ta repetida invitncio n coJno nn cstÍlnulo pnrn In tarea 
que do ellos exige esta Sociedad. Notol'io es que tu­
dos los 1nédicos observan en su práctica hcchoo qno 
fijan sn ntencion, unos por lo insól ito do su si nto lna­
tología, otros por la rat·ezn y vnricUnd en s u fonna y 
curso, y tántos por infinidad do pnrtionlnridndos, qno 
bien tnerccen apuntarse siqniorn. sea pnn1. que Uc 
ellos qnedo In historia do Stl obsorvncion. 

En los archivos ele bSo<:icclacl do Medicina deben 
irse reuniendo todas estas observaciones, y di a. vctulrá 
en que ellas nos den los datos suficientes pn1·n In reso­
lucion de tn.nlns cuestiones qnc hoy uo pasa n <le sc1· 
sitnplcs opiuionca. priva<.las. No us, pu es, n1ncho el 
trabajo qnc iuUiviUualzncnto l es corrcspontlc, y 

desean1os <]llC nuestra. indicncion sen s iqnicra reci­
bida con la bncna voluntad. con qnc la haccn1os. 

Snrgirian de nqní nlnchns cncstioncs, qniz!Í rcla­
ti\ras en su 1na_ro r pnrtc á In clitnatologín Jocnl, cstu · 
dio qnc pnrn Oolon1bia. es de sntna itnportnncin .Y 
uno de los ran1os 1nií.s iutcrcsnntcs de la tncUicina 

nacional. 

msounso D::!lL DOOTOF!: B. nu::mmA 
AL DA"U. rOSESlO~ DE LA PllESlDI::NCIA AL DU. L. ZEU.fl.\. 

Seii.ol' doctor y Géf10I"CS, 

Al ontrnr Ll Socicdntl do ~.íodicina y Cioncia5 naturales en d 
sc .... to p c ri .1l10 do s u oxistcnr.:b , sóamo permitido dn 1· b.s 111ás 
cun1plid3s gTt~cir~s á mi;; csti annl>lcs colc::;as, por e l h o nor '1 uc 
mo lian dispen::>nUa y por la l>encvolcncin con t]UC me b nn distin· 
guiUo. 

Empero, en medio del placer que me proporciona la soleru. 
nidad de esta rcunion, una sombría nube cruza por mi mente; 
no todos Jos que concurrimos :í. la scsion anual anterior estamos 

~rd8o0c~~~~ L~~·~d~n~;!~~ ~~t1u~!~~~~u¡c~~~ ~~~~;~~~~-~o~~c~·~~¡f~ 
arrebató de enmcdio do nosotros. 

llábil cirujano, módico cnritntivo, modesto y útil ciudad::mo, 

~~: ~~~l~.V:t:c~0;~~~~~~u~~0~s~~.~ ~~~?~·3~3 .0~~0~cl~~~~o~uu~;ac~~{r~~ 
da á su tumba, vertamos una lágrima, y sigamos el sendero que 
nos ha ta·n.z:u.lo ln Pa·o\"~' idoneia .... 

Dccia, senoros, que ln Soc iednU de :Medicina y Ciencias natu­
rales entra yn en el sexto ano de su vidn. Cinco nnos de existen­
cia de una asociacion sin npoyo oficial, sin intcros p ersonal nlgu­
no ; cinco nnos dod icndos á la ciencia , pasados cnsi en In oscu¡·j­
dad y sin más estímulo que el mútuo z.precio do sus socios, es 
una prueba evidente ele que nuestro país sí es apto pnrn t an 1ítil 
nsocíacion, y esto debo ser una fundada esperanza de quo ella 
puedo c•mtinuar en sus tnroas. Otra prueba a.ca ba do dnr In So· 
siednd m ódica, pruebn que r efuta la comun opinion do que no so 
sabo en el país premiat· el mérito: olln acnlm de elegia·os, doctor 
Z e rda, para su Prosidcnt~. Bst.o no es un favor que os dispensa; 
os un tributo de justicia (y quiz:i tardío) ú. vuestra consngracion 
á lns ciencias, á vuestro dc.sintcrCs y nwclestio. y ft vuestro anti­
guo eanpeno en In propagncion tle las luces. 

Vuesrra Presidencia puedo y debe impulsar b Soc iedad en el 
terreno de l:t pro.icticn nplicncion do la.s nociones científicas, para 
procu r tu· el c.lcsnrro llo Uol bienestar público, y nada más urgen te 
ni más beneficioso para él que la ohsorvnncia Uc In IHgicne. 

Ya os t iempo do que, saliénUonos del terreno du lns nbstrac­
ciones, nos empcf!.emos con la nutorid:Hl y con los duJn<lnnos 
para oOtcnor que la ea.pítnl, cuyo clima es de suyo snno y bcnig· 
no, U eje Uc ser el ' ' Chagrcs de tic na fri:.t," como algunos la cal¡. 
ficnn. 

Y en ef~cLo, sciiorcs, h morblillnd en esta ciu,JnU excct.1c lu. 
do lo~ p eores cli mas del mundo. P o rmitidmc mencionar la esta. 
Jí , Lica d e la ll"l•) l'tali~..l:ld de ;.dgunn~ de las capilnlcfl e uropeas. 

Lóndrc.>s ticno e l :JO por mil, Pt\l'is el 23, _Nueva. Yol'l(. c:l 2 8 , 
Roma e l 2S, Viena el 29, Copenhaguo el 2-!, lhuselas el 25, l!;s­
t.ok•llrno y Amsterdnn el 24: po1· mil. 

En ning-una ciudad inglesa. la t norl:~lidad p3sa Ül!l 28 )IOl' miL 
lo tui:nno suC'cdc on las de los l!!~tal..lo~ Un idus, c::s:ccpLua¡uJo uun~ 
cu:lii'V, y c;:;o lJ Ul' cit•cun:::.lnncia.s c~pccid l t!S . 

Los cliUluS pcoa· rc¡n1ladu~ U..:lauuuJ.u s011 lo>~ llu la l!hlu\ t >riclt­

tn.l, y su mut' tuliJ.ad ~o cucut.a nsi. C..1lcut:1 3~~ por util, llom. 
hay ~.)~, :\lndn\s -lO~ poc nul 
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Las ciudades del }.fediterTánco tienen un'l bien adquirida 
fama de insn_lubres, y su mortalidad es la siguiente: Nú.poles 30 
por mil, 'l'rieste 8{) por mil, Alejandría do Ejipto 44 por mil. , 

Lns defuncionos, on Bogotá en el presente ano, basta $1 d.e oc­
tubt·e, haJ'!.,sido <lo 2,212 individuos, las que, .so bro 60 .mi1 almlls, 
dan un término m edio anual de 37 por mil, cifl'a quo pnE>n lus .ate· 
rradoras do Colcuta, Bombny y Nápoles, que so aceren á Jn s rle 
.1\:ludrus y do 1\lojam.lrín; y que pasa-del c incuenta por c iento de 
la mortalidad do l as más grandes c\udndes europeas. ' 

¿Será que n~estro clima tiene peores Condic iones? po nin­
guna manera; las poblaciones de la India f. del Oriente cstñn 

•sujetas á las devas tacion es d e l cólera, á la fiebre nruarilla. nllifo · 
a siático, !\. las fiebres intermitentes y palúdicas y á mil otras en· 
ferm ednt.lcs pestilentes. , 

Hny ndemad on esas regiones infinidad do s01·p ie utes y otros 
r ep tiles venenosos, y lo tigres, los leones y las pactcras hacen 
nutuet"osas víctimas. 

Sus caudalosos r!os inundan fl·ecuentemento sus prader;1s, des· 
truyendo gr'an número de existencias. 

Aun hay más: esas poblaciones sumidas en la idolatría o t!n 
el tleismo, dan ric11dn suelta á sus pasiones y se lanzan en todos los 
vicios, hasta sacrifica r vidas hum:1nas á sus crueles dioses. 

Si examinamos a la luz de la ciencia las condiciones y ci r­
cunstancias que pueden ha cer du una comarca In más saludable 
del mund•>, veremos que Bugot{t. las reune cnsi todns. Aquí no 
liega e l cólera; el tifo asiático y la fiebre amari lla apénns son co· 
noc idos d o nomiJI·e; las fiebres inte rmi tentes y palúdicas no pue­
den existir do manera <]ue ~mcnacen la vida: n o h ny fieras ni 
r eptil es venenosos; no hny rios que inunden bosques secu lares¡ 
su terupernturn es benigna, su aire seco ; tcncm'lS s ie•.l.)pre vien· 
t os puros, que s i no sotl ngrad.'lbles, no traen miasmas pcstilcntcP. 

La tension del ni re es 1nenor que en los pa ises bajos , y de nhí 
su poco oxígeno, lo que no permite la rápida dcscomposicion de 
las matedns org{u-ticns .. !Iny c ie rta m ente opi<.lctn i!l ~, poro no t a n 
eructos como las do la India .. 

Lns aguas son puras y abundantes; sus costumbres como las 
de qunlquier pueblo cristiano. 

¿Po r qué, pues, nuestra mortalidad iguala ú la de esos paises 
tnn temidos ? 

Aun la zona templada. no puede compararse en salubridad 
lmtural con nuestro clima: nllñ la pavorosa tísis diezma y aun 
des truye familias enteras; la diftéda arrebata en horas millares 
do ninos y adultos. Aquí no tenemos el t é tanos; allá la más sen­
cilla. operncion quirúrgica puede mntD.r, mi6ntras que aquí ~1 
éxito de la cirugía es casi siempre brillante. Allá e l hambre, .6. 
veces el frío intenso y los insoportnblcs calores cndn. ano; nlló. 
un airo rico eñ oxíge no, que es como unn fragua que oxigena rá­
pidamente IC's organismos, poniéndolos en d escomposicion; aquí 
una temperatura casi igual, sin hambrea, sin estíos, s in hielos, 
sin pestes; ¿por qué, repito, nuestra mortalidad ca superior ú. ·ta 
do esas grandes nglomeraciones de pobJacion sujetas á tnn temi· 
bies contingencins 't' • 

No me seria permitido describir aquí el s uelo que pisamos, el 
niro que respiramos, e l agua. que bebemos, los alimentos con que 
nos sustentamos, c6mo se distribuyen las nguas, cutilea son los 
condiciones de aseo de Jos calles, ríos, casos é individuos, ni 
cómo vivon las gentes pobres, que más pobrer~ son de ciencia que 
do dinero. No, senores, y solo diré que In higiene impone rigu· 
rosísimas leyes, cuya inft'accion castiga con las onfermednde.::; y 
aun con la muerte. 

A esto y no á otra coso, estad seguros de ello, d&bemos atri­
buir In terrible mortalidad que parece va en n.umonto; nos olvi. 
damos siempre de la implacable diosa higiene que, á la par que 
nos preserva cuando In seguimos, nos cas ti ga sin piedad cuando 
]n abandonamos. 

Seüor Pres:idente, recomiendo á vuestra nplicncio n el estudio 
do tan imortante materia, y afortunadamente poseis extensos co­
nocimieutos que os harán fácil In tarea: ella no se contrae ex­
c lusivamente á ¡·establecer la salud; debemos auto tOdo ensenar 
el modo de conservarla , sigu iendo ol sabio nfori ~mo inglés : Pre· 
vcno is bctter titan cure; es mejor prevenir lns enfenncUadcs quo 
c urarl as . 

CON'l'ESTACION DEL DOCTOR L . ZEHDA. 

Sellor Presidentc,-Scnores. 

. Llamado. por vosotros n ocupar el puesto honorínco de Presi­
tlento do la Sociedad de bletlicina y do Oicncir~s na tm·a]cs, mi 
primera obligacion es b tlc tnanifesto.ros mi ngrndocimient.o ¡mr 
esta nlta tlistincinp, y ú \''X.t particulnrmcmt~ p()r '·ucstrnA bcni-vo 
bs p:tlnbL·aH. 

En el puesto quo Voy Í• oc upar veo figu~ar dos 
cialmente dif~rentes: .!a una .es puramente pet:.so~nal 
el honor du roprescnta.rln,--es cn 1 virtud de vuest\ns 
bien que do mis nptiLudes personales; este neto es pn 
grande estimulo que mo impOne el deber de hacer todos 
fuerzns de que sen cnpnz pa1·a ... mnntener la ilÚegrida d de 
cinción, impulsándoln por e l camino que lo hnbeis 
ciendo un constnnto l lamam iento [\. vuestro 
cxcitá"ndoos ft. que consc rveis el fuego sagrado de 
la c ien cia y á In humanidad. Este amor, eeflores, no consisto 
camento en el fáci l cumplim iento do In mision á. que estais 
tinados, es decir, do vuestros tl~beres propios, sino .tambien en 
interés colectivo que tengais en desa rrollar vuestros valiosos 
cxtousos conoeinlicntos, poni6ndolos ·td servicio de los 
~cncrnles de "nuestro p a is. rosult.ndo que so obtiene ún 
por dos \:Ías: por medio de la prensa y Ue las asociaciones 
fi~ . . 

La segunda entidad que veo figurar en este puesto es do un 
carácter más t1levado, superior {\. mis fuerznfl y á mis merecimien­
tos; y si me a trevo ñ nceptarln, es teniendo en ·cuenta que es la 
representndun dtJ to dos vosott·oE~, la rcpresentacion de vuestra 
c iencia , de vuestro inleres por In juventud estudiosa y por el ado· 
tanto y la difu::5ion do las Ju cca en nuestt·a pnt r in, ñ quien más 
tnrUe p ndreis of1·endnrla vuestro propio, n ombre. Dnjo este punto 
de vista me pongo nl servicio do In Sociedad, puee mi mision ~stÁ 
t.razadn, y es recoger todo lo que vuestra constante labo r produzca 
on fructuosa cosec ha .. 

En tot.los los p~i se>'~ civ ili;.o;ados el s is tema de nsocincion, tanto 
e.n In ~arte co.mca·_c1al como en la m oral, en la religiosa, en lnpoli­
t,ca y en la ctenltfica, ha d ado grandes r esultados prácticos, re­
sultados tle impnrtancía y do g ran .valor para los intereses SO · 
cinlcs, pa~·quo In suma do laR ucc ionos parciales de cada individuo 
se mult iplica cuando oUran s imultiinea 6 colectivamente, y hnce 
que la resultante fina l sen. muy grande, hns:.a grandiosa, casi in­
conmensurnUle, como lo dcmucstt·an el progreso tnn.terinl y moral 
de Jos pueblos que lo han puesto en práctica. Si entro nosotros 
e l espíritu de asociacion aún no está completamente tlesarrolltu.Jo, 
dependo do nuestra genial inconst ancia y de nuestras recíprocas 
desconfianzas , sin et:nbargo do que no uos son desconocidas sus 
ventnjgs y sus buenos resultados. Eslas son las miras que debe· 
mos tener presentes pnrn no flaquear en los propósitos que he· 
mos hecho para unil'icar todos nuestros esfuerzos y para manto. 
ner la integridad de esta nsocincion, que mas tnrdo puede ser l'íti¡ 
ó. nues tra patria. 

. _Cn.bráme, sc:nores, la satisfnc::cion, en el período que debo pre­
Stdu·oa, de sorv u· dtJ lazo de unton que estt·ecbe más lns r elacio­
nes exist('ntes y á entro los into1·cses do las dos grandes secciones 

~~o0f:S~~¿¡~~d~u~u~:t~:n~~~~rJ~~~~r 1~e ~: .. ~:~ ec~:;c~:s;r;)ó~\cj~ 
vcntud, y la seccion do c iencias físicas y nntut·nl es, que han sido 
~ns de mis mayores nfecciones, y á l.ns que he procurado didgir la 
JU Ventud amanto de ollns. En el dtn estns dos g rand es secciones 
del snbeL· humano no se h a ll an separadas como en otros tiempos: 
están íntimnrnento ·Jigndns y comprometidas en su marcha. y en 
sus resultados, y ú e.:~te p ropósito puedo citaros las palabras del 
sabio Gavauet: -

"La utilidad do lns ciencias fisicns y químicas en el estudio 
de la fi.;iologia, do la patología y de la higiei'lc, no es objeto de duda 
para ninguna persona .. Estamos muy distantes de In época en que 
Bichat decia en su Analomfa gene1·al; 'Como !as ciencias físicns 
se han p~rfeccÜ • nado ñntes que In fisiología, se ha ere ido ilustrar 
:i é...::.ta, as':lciñndoln ñ nquóllas; se l11s hn embrollado; estn era ine­
vitable .. D ejemos á lfl química su afinidad, á la física su elnstici· 
dad, su gravedad; no cmpleem,>s par·n la 6sio1ugia sino la sensibili· 
dad y la contrncLibilidad .' L os trabajos modernos falizmeato han 
derruido para siempre e s ta barrera quo el sabio fisiologistn se es~ 
forzaba en Jevantn1· entro las leyes de los cuerpos inertes y los fe · 
n6monos de los cue1pos dotados do vicla." 

A esto agrego. sonoros, que si se levanta ra de su tumba yapa~ 
recieru el saLio llichnt, e u In eRcen:t científica, con qué rapidez 
cnmbinria sus conceptos do ent6nccs 1 Ouánta seria su sorpresa ni 
ver que el orga uis mo vivioute es en realidad un compl icndísimo 
laborator io en e l que se voriHcnn operaciones y se cumple n fen6. 
m enos fisico-quhuicos c.lo los cuales depende nucsta·n existencia·! 
Laboratorio en el c u nl el desequilibrio de las leyes que lo rigen 
da productos h e tcrog6ncos, impropios para el mantenimiento del 
ser v iv iente, que lo modifican prof~mdamente y hastn pt"oduocn 
fermentncioncs quo lo conducen {\. la muerte .. 

A cada paso, en el estudio de los dife rentes rnmos de las cien· 
cia~ mét.lic~s, su rge n O t~ cstioncs importanteS para c uy!!' resolucion 
~alisfactonacs neccsar10 l ocla mf\r e l cvncur so d e l os Impo rtantes 
ramos t_1e las d~ncia~ físicn.t~ y uatu1·alc:i) sin cuyos lucesfJJ astn el 
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problema de 1:1. dtla misma n.n puede inteqwctarsc sino únicamente 
en los netos del org<lnisn:o y nó en sus modos y en sus pfirtcs mñs 
intimas. 

Las coudiciones indispcnsnLJc~ par:t el estudio de hs cuesti11· 
nes del dominio de las ciencias médicas y natm·ale)':;, lns tenemos 
fclizn,cnte represcntnd:o.s en el personal de esta asocincion; s u Vl\­

Jioso concurso sc1·á bastan le para rc~oh·cr los problemas del me­
joramiento de las condiciones de la higiene pública y prh7 nda de 
e.atn ciudad, que> en vue.;;tl·o lu n dnoso d1Scurso, senur P•·esideute, 
hal>cis desnlTollado con tanta precisinn. En este asuntc1 es de nues­
tro deber despertar en la poblacinn los instintos de conservacion, 
ndormccid os por la ignont.ncia del pcligr''; es necc.:;ndo prestar 
nu~stro apnyo á lns nutol'iJades, y n.nimar nl Gobierno á que refor­
me en el cí•·culo U e sus at•·iUuciones, v aun cuando sea lentamen­
te, nues tro siBlemn de viJu mn.tel'inl,~ en medio de tnntiis causas 
de enfonnedndes, hac iendo que disminuyan e.;;;ns :lle rn·ndor<lS ci­
f¡·ns tl e mortalidad que nos habei:;; exhibido, y que son una tdste 
p•·ueba de nuestro atra:-:o rnnü~Ti:ll y de nu estra decadc n t in. moral. 

Si contrnrinmente á mis esperanzas, en el s e xto ano de exis­
tencia de la Sociedad, su pexsonal se viere disminuir y sus a s ien­
tos n.bnndonados. ::~1 desc P. ndc •· los p e ldanos d e l puesto que o c upo, 
y como último soldado ele vuestras filas, nguarda1·6 á qne os su­
cet.lan vuestros discípulos 1"'11 vuestro puc.sto, á c.sa genc•·ncion en­
tusiasta que se levanta de lüS d::tustros universitarios y les t.l.cc: 
Aquí t e neis la obrn. intcrnHnpid:t po•· vuestro~ maestros; tene is 
tarnbien el testimonio de lo qne fu e ron capaces con su cienc~a ¡ 
continuatlla vo;;otros qnc te neis un cora:r.on vig-nroso; !Ja(·ed por 
la patria y por In huruanitlad lo c¡uc ellos dej:uen de hacer. 

He dicho. 

LECCION CLINIGA 
DTCT.\DA POR Rl. DOCTOH !>:"ICOI,AS OSORJO J.:~ El, lTO SPIT.\J. D I~ S.\~ 

JUAN DI·: Lol •S DE BOOOTA, E L OlA 1 -l DE SE'I'IE., i llHE DE J878 , 
HECOGIDA POR El, ALU:\I:S O P.\DLO GARCÍ.\. ~EDIN.\.. 

E:>Lrc:cl1ez dt.! Jn nrtcrin pulmonnr.-Síntomns de esln enfermedad ; 
colnciol encia c:o 1l In lh!llmullín cr,seo.sn.-Nlltnt·nlezn de e::tn cn­
f<..:l"lll <! •htd. 

En n1is lecci0nes pasadas sob1·e lns eufcnnedades 
del cornzon he hecho nna r e lncion o.hrevinda. de los 
slntomn.s funcionales y ctnatoJnO-JXttolúgioos do la en­
fernledad cnyn. observncion he presentado en scgnidn . 
En ln lccciou de hoy- segni1·é este tnistno 1nétodo. 

La cnnu1. tJÚtncro lü de la sala de ho1nbrcs fué 
ocnp:ula pot· un enfenno en el cnal hi<.:ill"l OS e l s i­
gnientc dingnóstico: estrechez de la a1·teria pnlnlo­
llnJ·. Esta l e~ ion es casi sietnpre congénita. y se conl.­
plica con otros vicios Uc conformacion del cornzon. 
Otras veces es ndqnirida, y es á esta. última v·nriedacl 
á l ~cl qne se rofiet·c In. dcscripdon qnc vo;y ú dcu·. 

Ln. estrechéz de la nl'tel"ia pnlmonal· pncdo tener 
sn sitio al nh-cl ele las \áh~ulas; atnís de estas (hácia 
el infunrlz"Uulu?n.), ó llácia adelante, en las t·anuts 
de la tnisnta nrtet·iit. El pritner cnso es rnas ft·ocuen­
te. En éste la estrechez consiste en un endureci­
Iniento do lns v.í.lvnlns, con soldaLinra de sns bol'll es ; 
más tarde el tejido pierde sn elasticidad y las válnl­
lns se convierten en placas dnrns y de apariencia car­
tilaginosa. En éstas puede ltabet· 1nás tarde incrnsta.­
ciones cnlcárons, produciéndose así lesiones idénticas 
:i las do la estt·cchez aórtica . 

Ln. estrechez situada. al nivel del i?~f"-ltndilntlurn 
parece causada por una endocarditis ele las cavidades 
del corazon derecho. Mt·. Dernard (A1·oldves ginérrt· 
l es de medecine, Agosto de 1856) refiere el caso de 
unn. n1nje 1· qne, ~í consecuencia de un rcnnuttisn1o 
nrticnlar agndo, tnvo non afcccion del co1·nzon dere­
cho. Ilecha la autopsia se encontró noa endocarditis 
bien avanzadn, eobrc todo en el co1·azon llerecho. El 
orificio de ln nrtcria pnltnonar estAba. convertido en 
nn anillo fib1·oso, de consistencia sólidn, i cp10 dejnha 
pasar clifícillnentc el dedo n1cfiic1nc. I .. as vfl.h..-nlns 
pnlJnonnres cstnbn.n sanas. 

S i ln. estrechez pt·cnrtcdnl os n1ny In_ 
sitnada a.dolnntc do la insercion vnlv t; tt 

1n:ls . M1·. Panl doscr·ibe un cnso en • 1- 1.:r ; ~e 11 

bl'it· en utHl. endartcritis prirnitivn l: · 1. . } 
tt·echoz. Oppolzer refiere ott·o caso I¡L"- .! ,_;; rr ~ 
chez de la nrtel"ia pnlnl011RI' era r :¡ • ... 1 : ~ !•oJ.I. Lt 
pt·esencia de ganglios cascosos qne r· l.~.IJ:'P • , t:..· 
en sn totalidad . 

Ln estrechez pnlrnonnr prodnc n H_,¡ ; u.:, l <.:.h , 

secundarias en el cor•lzon, en ht nrr<:t·i!t . . . · tu '1. i ,_•u 
los pnl1nones. El hecho qnc durnln~ .. tlJ'v l i., 

considerable del ventrícnlo derecho . --. .tt (; 

por el propio tnecanisn1o qne he ex .1 le. t¡·; d "ti 

de las cst1·echeces nlitt·al y aórtica. 
En ciet·tos casos la nrtet·ia pnltn• 

dilatada h•lcia adelante de la estrec 
• F-r: · ,. ;~"-., '~ r .. 

res creen qne el obstáculo que p 
voces los pnltnoncs á. la cit·cnhtcion . 

•11 

ce esto ensancho; pero ot1·os opina n 
cansa es la cndarteritis pnhnonar , n. 
á la arteria su elasticidad y ocnsi 
pcr1nanente. 

Los efectos secnndarios de la. 0 1 
rin. pnltnonat·, son 1nny in1porta.nte 
~í. la cncstion tan disentida de la 1 ' 

Tln.c.:e rnncho ticn1po que se notó 
la tisis en los inclividnus qne ticr. 

,, 
¡,. 

\T,¡f 

1.: .·r 
h. ! 

1 tJ i •lfl• 

at·tcria pnhnonat·. Mr. Lebort hn. ¡ • i <• 

',. 
! ,, 

l. 

,,_ 

l dt 
la 

bnjo sob re la relncion qnc existe e h 1 ' J) 

las lesiones d e l orificio ele la arte ¡ 1. 

reci entes trabajos de ].1¡·_ Const: , ' 
Soltnon confir1nan la frecuencia de J, 
cotnplicacion de las afecciones de l 

A veces se ha encontrado 1: • ' ·• 
n1iliar en el parenqnin1n del pnl r 
coincidiendo con ln. estrechez pnlr 
f¡·ccttcnte es encontnu· ln nentno11 
fortnR. ele infilti·aciones Anl.arillcn 
cotno nnn. cxnclacion unit'ortne, al 

!\~ 1 

,,, 
'" 

nosa, de color gris, opaca ó atna1 1 ,. L a;l• h. 
lÍ lle nar los pn!Jnoncs, pero d on1: • ;:~• .! 1111, l 
ellos. Sí se cxntninn. este p1·odnc1 , , 
pi o, no se cncncn tran en 61 ]os e ' 
nnlncion tubcrcnlosa, sino célnln3 ... i,¡t 

d~s, que obstruyen con1plct.-1n1en t.t, 1 . 

n1onnrcs. Parece, pues, qne elpt'·J~ .,., 
infLunatorio . Por otra parte, pne. ~G .;' 
t-tltcnlcioncs del pnln1on son const.:e \1 · 1 

'1 i(- \ {"t 

' !t 

,.l.l 

•t 1 1 • l 

nósis de In. arteria pnln1onar. l\ f r JI :1''' .. !'• !-'l ~ ·~n 
caso en el cnal un anenrisn1a c uh · • l.t ~·:u .. 11: 

izqnierda. de la arteria pn l n1onar, i 1 • 1 td t !:··!·l 
izqnierdo se encontró con nna dr .::.Y' 1 <n:i•'"lL <l.\ 

rni 6nt1·ns que el derecho estaba E fl. lll1 , 1 ,-, ., 

croscópico no reveló ninguna gfan , r· il)" 11 '1~·~ n 
]osa. en el pnlmon alterado. Se pHl~dc- ·1 ·· " ' 
con bastante fnndatncnto, qne cn n.nd , . ' ..:·1 1· 11 ·t 1 t'"· " 

p1·odnctos caseosos en. nn inclb idn > ~Jn l ll•
1

) 

nna estrechez pnl1nonar, estos \>~ •.:tl ln.;td~ , , l"H' 
tado d e l tlcsn.rrcglo qnc la. csb·ec u .... 1l h 1.,, .. u u i ;J • 1 ·la 

Ja circulncion y en la nntric.ion d e l pP ln"l: nr 
La n1anera cotno se p1·oclue ;.. l·e .t 1 11 L .. 1 L 

sido explicada p or algnnos nnt 1, · ' l .. •· 
eqnilil>rio en Jna dos circnlaci t.llh.,:-:.. n -t, 
n1nyor la q nc se hace pot· lns :1 1 1 \" ,- , .io. 

nacidas de la aorta.. De nqní, co1 ... 1 

cosa, infartos, prolif..::racion d e· .. i :: • ~.. 1 :1v ~ : ti·. 

( . .-
1 

1· - ':.. (.'t.. l •• 
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ae~enoracio~ de•és~as, convil·tiéndoso en · un~ ¡matan- ·. 
cja~ do apariencia cnseosa.. · · 
·· El"tnbérculo so p resenta bajo dos formas: In g¡·a­

"" nnlncioñ nii\in..1· y el eStado -caseosó. La ~rannlaciou 
· ·~JJ?-ilinr, sig~1i0!1do rsn ev'olncion rcgnlnr, v1cne á ~·edn­

' ctrSe al estado ca~eoso ; ·peró el tnbércnlo puede tam-
bien lleooai: de nn ·gqlpe al estado cnseoso, lo ·cnal ha 

·-solido observarse en ' la mucosa de los. bri:n.'qnios- Se-
.gnn algnnos autores, los productos de la tiSIS pneden 
cot¡sidorirse como pioides (suje~os á las mismas tras­
formaciones qno e\ pns) . L·1. nentnonía cascosn. qnc 

~ coincide ~ con Ja ·cstL·ccbez pnln:tonnr no ce, en sentir 
_de otros autores, si_nó dó natut·a.lcza. inflal'nn.toda, ·y 
es producida por una prolífe,'ncioi1 do célnlas opite­
]iales y degcneracion do olJaS; seria una· ncnn1onía 
intennedia entre ln infirunatoi"ia j la tuborcnlosn. 
·caseosa pt:opinJn .... cnte dicha. 

·· To.dnv"ia. no so ha dicho la últin1a palabra sobre 
la ver:dadorn cansa que prodnce la nentnonln caseosn. 

. El obstáculo circulatorio no parece· qno canse por si 
s6lo semejnnto dcs6rden . Se han publicado observa­
ciones de estrechez pnltnonar sin lesionen el pnltnon. 

Las consecncncins constantes de la estrechez de 
la _arteria pulmonar son: la hipertrofia del voi1t1·iculo 

"derecho; una progresion lenta de la circnlacion del 
]Hilinon; · una hematosis jncontpletn, gue se traduce 
por In cianosis y el enfriamiento poriferico-

Lns enfermedades élel cornzon izqnie1·do acabnn 
por interesar el derecho; miéntras que las de éste 
matan ordinarh:uuente por la lesion pnhnonar ántos 
de qne puedan alterar la c-it·cnlacion general. 

Los individnos que padecen de una estrechez pul­
monar no experimentan, durante algnn tietnpo, sino 
nn poco do fatiga para los 111ovilnientos; tos nerviosa 
sin bronquitis, y algunas veces verdaderas he­
moptisis. 
_ Los síntomas funcio¡;¡ales que pm·ecen pertenecer 

más especin.ltnente á esta afeccion son: ln tendencia 
~l enfriamiento, y In falta de nntricion genernL La 
cian6sis no es nn síntotnn f¡·ecnentc. Para los seliores 
Daniel y Parrot, cuando elln existe, es un síntoma 
dé:l grande importancia. Algnnos autores, corno Gin­
·tl·ac, creen que cnnndo la cia.nósis npnrcce hay com­
plicacion con la pe1·sístencia del agujero de B6tal, y 
depende de la mezcla de las dos sano-res_ Para otros 
son ' las lesiones valvn}ares, sobro to~o las derechas, 
lo que prodnce la cianósis, dandopoca importancial­
á qno ol agujero de B6tal persista 6 nó-. De esta ú 
tima opinion es Mr. Bonilland_ 

La verdadera sintomatologia de la afeccion que 
nos ocnpn no puede encontrarse sinO en los síhtornas 
objetivos revelados pqr la palpacion y la ausculta­
cion_ No me ocuparé sino do los qne pueden consi­
derarse como patognoJn6nicos: ci_l eatre1necinLiento 
catario y el soplo sistólico de la base del ·corazon_ 

- El eBtremecimiento cata1·io es· 1nuy intenso; se 
percibe ordinqrinmcnte en la base hácia el lado iz­
quierdo del borde del csternon y en un punto que 
con:esponde al segun?'? espacio intercoatal, en donde 
so stente con más fa01hdad; de aqni se extiende há­
cia ollado izquierdo. hasta debajo de la clavícula del 
n1.is1no lado. El estremeci?niento es sistólico: In rnano 
aplicada sobre el cornzou percibe á un tiempo la 
sensacion vibrante y lá impnlsion de la m·tei"Ía pul­
n1onar, qne coincido con la sistole ventricular. 
_ El soplo de la estrechez pnhnooat· es sistólico; 
corno el do la estrechez aórtica, áspero 6 intenso, 
tiene sn tnáxirnnrn de intensidad en la base, ni nivel 

-dol segundo espacio intercostal, e¡¡ rlccir, en el punto 
·que corresponde al inf••ndil!Ul·un• cle1. -ventrícn.lo de­
recho y al orificio de In arteria pnlrnonnr. ·~De nqhi 
se pl·opngn ·en la direcciou de esta arteria, y se ex­
tinooue detrajo de In clnvículn izquierda. -. - · .. ' 
_ ~~pulso no da lnz ninguna: ordinarinrncnte es 

rcgnlar. El trazado osfiganogrñfico da una curva casl 
normal. · · 

Generalmentc.Jos cnfcnnos qne ndolqcen de esta 
enfertucdad ]Jel'Innnecen por bastante timnpo htor­
nlentndos solntnente por ·un poco .. ele disnea y de tos 
secn. Ounndo el ventriculo det·ocho cornionzn á dila­
tarse, vienen las congestiones pnlrnonares, los dosa­
ri"Cglos do In hemat6sis, in cianósis de In cara. Las 
venas yugnlares cornienzan entónccs á dilntnrse. 
Algunas veces vienen en este pedodo el ederñn do 
los pulmones, los dci"rames pleurales y lns hemopti­
sís. Es en esta época cnando npareccn los síncopes. 

Esta marcha es la do casi todas las enfennedndes 
del coi"azon ; pero ántes de que ·1lcgne el período do 
asistolia en In estrechez pnlruonar·, so observan vnrins 
complicaciones qne le dan un aspecto ·diferente. Es­
tas cornplicnciones so refieren á la evolucion do la 
neumonía cnseosa. Los eufennos se enflaquecen, pier­
den el apetito, y tienen dolo1·cs sobro diversospnotos 
del tórax. Q¡·dinariamente faltan los síntomas gene­
ra.les; no so notan sino tos, espntos estriados · de san­
gre, y nlgnnos sudores nocturnos. Si so nnscnlta el 
pnl,non so notan los signos de la tnbercnlósis crónica. 
Viene ln. fiebre h6tica., el cnfinqnccilnicnto os excesi­
vo, se presente\ la dinr·r·ea, y el individno rnnere en 
medio del marasmo más completo. 

Esta tnnerte lenta por ]a lesion pulmonar es casi 
lo normal on In esti"echez de la arteria pulmonar. El 
obstácnlo á In circnl~cion nlo-noas veces es tnl, que 
la cianósis y el enhia1niento de las extremidades au­
m e ntan de nnn tnanera bien notable . En cuanto á 
duracion do la enf01·medad, es mny difícil fijarla_ 
Cuando tardan en venir las complicaciones, so le ha 
asio-nado cnatro ó cinco anos. . 

En cuanto al diagnós tico, me conc~·etar6 á. hacer 
nlgnnas obse1·vnciones, y hablaré especialmente del 
rmdo de snplo sistóUco, qne es el principal síntoma 
de esta enfermedad. · 

El soplo sistólico es la cxpresion de ti-cs . lesiones 
bien diferentes: In iusuficiencia tnitra1, la estrechez 
·n6rtica y la estt·echez pnlrnonar. 

En la insuficiencia. tnitral, el ruido do soplo tieno 
su u'láxiinuo en 1a pnntn. del corazon. ·En la estrechez 
a6t·tica, el ruido de soplo t iene su máximum de in­
tensidad hácia la base del corazon, pero prolongán­
dose hácia el lado derecho del esternon. En la estre­
chez pnlrnonar el soplo tiene tambien su máximum 
on la base, pero prolongándose hácia el lado iz­
quierdo. 

Un ttunor que con1prima la arteria pulmonar 
puede producir un soplo qne tenga los mismos" carac­
léres qno el de la estrechez pulmonar. En este caso 
el rnido varia. segun so exa1nine al enfermó en la 

' posicion horizontal ó en la vertical; rniéntras que en 
la estrechez pulmonar el" soplo conserva sns caract6-
res, cualquiera que sea la posiciou del enfermo. 

La verdadera cansa de la estrechez pulmonar ad­
quirida no se conoce bien. Así como son frecUentes 
las 'lesiones del endocardio en el cOI·dzon izquierdo 
por cnusns renrnatismnles, son t·nras, rnrísimás, las 
lesiones del corazon derecho prodncidás por el reu­
matismo. En algnnos casos se bn atribnido la enfer-
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tncdaU qnc nos o cupa á g olpes rccibhl os en e l tó rax. 
1-, at·ccc CJ.tlC el nl cob o lisn1o ti e n e nl g nn p o der pnrn 
p1·o dnci r esta los io n. Entro 1ns o b sc t·vncioncs pnbli­
cn, Jas nccrcn. d o la e s trech e z pnltno nar hay algnnas 
e n qnc s e ntr·ibn y c e s ta l c;;ion nl nlco holis n1o. 

Respecto nl pronó::; tico y al tratnn1icnto, creo qnc 
e s inútil habhu·. El pt·o n 6s tico es fatal, y no hay tra­
tanlí c nto efi caz para cotnbatir e s ta terrible enfer­
medad. 

Pn so nllot·a {t ¡·cfo¡·it· la obscrvacion qnc es asunto 
de e s ta confc r·c n c ia, obsct·vnci o n CjUC hn sido recogida 
en n1i s c tTi c io por el alumno Oál"los Clopntof::;ky. 
1\Ie p c nnitit·é l ecdn tal c o tu o é l tno la ha dado. 

'~El din D de scti c tHhi·c de 1 8 78 ocnpó la cntna 
nún1cr·o 10 do l:t sali\. de hontbt·cs, en el sc n ·icio del 
d o ctor N. O soJ"in, Vicente llorrcra, natural doNe­
nl ocon, solte r o , y i o t·nal e ro de profc sion. 

"Uun1o nntecc rl c ntcs nos refiere que, hncc poco 
n1:ls ó tn ó n os cuatro tncscs, tn\ro nnn fi e bre COll ca­
lofrío , dolor de cabeza y vótnitos, lo cual le pasó, 
c o n serv a ndo só lo nnn tos noon1pnnndn de e sputos 
sanguin o le ntos. Pc1·o habiéndose sentido bicu rc­
pnes to d e In pl'in1 c ra afcccion, s e ocupó en abri r zan· 
jns. Al cabo do al g unos clin s , cp1e é l no precisa bien, 
l os esputos flllln c ntnt·o n bas ta el punto de convertirse 
en verdndcrns h c lll o p t isis. Uo tnenzó ontúnccs á sen­
tir d o lo r e n In r eg il' n prceot·d in l, se f :.lti g nba al nt c n o r 
c s fncrzo y cx pe t· i tn en tn l.> n nna nn g: natia y o pt·cs ion 
g r a nd es, so b1·o tod o s i se ncostn ba d e l JnJo izquie rdo. 

"De este tno do f u6 ng nl\'ándose d e di a en dia, 
sinti e ndo adctuas fria en lns cxtt·c micl a d e s. N o tó d e s­
do hace cinco dins una colo racion nznlosa en los piés 
y en las pic nuts, c oloracio n que anrncntó de tal lUa­
ncrn c~no v ino {i ser n cgrn sc a . 

"El 10 de sctien1bre, din en c¡uo se cx::tnlinó, se 
encontró e n 61: enfinqnocitnientu general con s idc­
raUlc ; ojos iuyectados; nariz n egra y fria; labios 
abultados y cian osnd os; cara abotag ada. Lns tnanos 
estaban ligerau1cnte aznlosns y exccsivn1nente f1·ias, 
fdnldad qne se notaba tambicn en los antebrazos. 
Las piernas y los piés fríos y ncg1·os con1o si colnen­
znra una gangrena. 

"En In rcgion prccoi'C1ial no se notó dcforn1ncion 
alguna. Por la pel·cns ion se notó que la tnncicoz en 
esta parte ct·a cons iderable tt·asv e r salmentc. Colo­
cada la 1nnno sobre el corazon, se percibin. un estre­
?neci1niento cata?~io tnny notnble, que coincidía con 
la sí stole ventl'iculnr; este est?•enteci?niento se obser­
vaba ele una tnaucra bien sensib le hácia el Indo iz. 
qaierdo, debajo de la clavícula corr espondiente. 
Auscultando se percibió nn o·uido · de soplo en la 
pnnta del corazon y otro en l a base. Este últilllo 
SOJJlo era sistólico y se prolongaba bácia el lado iz­
quierdo. Ninguno de estos ruidos variaba al incor­
porarse ó al sentarse e l enfertno. Estos dos ruidos de 
soplo hicieron creer al profesor que hahin una estro· 
chez de la arteria pnltuonar, coznplicndn con non in·­
snficicncia tricúspide. 

"En el pnltnon derecho no se notaba el ruido res­
piratorio hácin ln base, y en su cima se oian traqui­
dos; en e l pnltnon izqnierdo se descubriD un rnido 
de ft·otacion algo intenso; síntotnas todos que daban 
á conocer qno 1a afeccion cardíaca estaba cotnplicada 
con nna plenro-nentnonía. 

"Pnlso pequeño, regular. El profesor manifestó 
deseo de q no se tomara el trazado esfig rnográfico, 
porque él resolvería a lgunas eludas sobre un caso tan 
c o n1plicnd o y nn o nnnl. Dcsgt'nciadnn1cntc fné ng rn· 

v{tndosc po1· m o mentos , y {tntca d e la h.-it ~\ do In. 
tn1·dc expiró. 

"El n1i s rno din. se hizo)n antops í: t. Al n.bt'i t Ja. en~ 
viJad de l tÓI'nx s e notal.>an ligeras ndl 1c renc :a.-:4 de lne 
pl e uras á la pnrc 1 tot·.-íxlcn. En e l l ,ndr-:u·d j} Hu!o 
habia. nn ligero dctTnnte de scro~i dad . El corazon 
tenia nnn fot'IIH\ globnlosn; el ventricnl1) J~J¡·echu 
fo rrnnl.>a ettsi po1· s í solo ol conlz.ün , á e: · nua. tlf3 la 
cno nno di lntnci o n y do In ld p c rtrofb . do f< ILi p atútlf"l-l. 
Lns válvulA.s nnrícnlo-vcntricnlal'CS y I A.s .,i· ·¡n,,iJt:a..._ 
estaban sanas . En e l inte rio1· de los v -.;n~I·tnul u..;, y 
sobre todo en el derecho, se cncontl·üb :< : co:íp:alo."J. 
nclhcrc ntcs {Í. las pnredcs, fo!'lnnd o• 1 n· .... ,>.pn~ l.IEn­
qnccinns , en nlg·nnos puntos rebl an.I·.!J lu.3, c:.;: pn­
Iniéndulas , d ejaba n s nlit· nn líqui d tÓ'-' 1 r v .]e ~-.pa­
.ricncin. pnrnlcntn. Se creyó qnc c~ u.: lí t,l., Cr•· ¡ -us, 
pet·o el Pt·ofcs·w !tizo obsc1·vc-u· 'q nc H·.o c- 1. ¡.;,n, .. ti­
brinn rohlandec iJa y cleso¡·ganiza , la, ·pl t •ata In. 
apnri c nein de nn líc¡nidopnrnlento, si n t.<: ·· ~'l\.h r'ü' t e 
pns.' Un choiTO fuerte de ngna 1\(• Ua.::l .. tb.' 11\ l'ft dud­
pi·encl c l'l os; pnt·a e s to era neccf.lri t.' 1 .·uf h.d cor 
algnnn fuerza. 

"Exatuinncln ln nrteria puhnon:u·, 5C n ;t¡,(,a ltll!l. 

clin1inncion ele s n cnlihrc, qne n o d0,i alJ.:~ l h t.. l·ln1 ~~-~.L. 
el dedo pec:\n e i1 o de uno de los nh 1 ,¡ 1s. l'c ,_., !:'!. la 

tnerlida ele os dián1 e t1'0S de dich o \1~dü, .d lll\ ~ 
la n.rticnlncio n d o In pt·im c n""L f flnnjc, d i{., pa '-· 'l 
di á lnet¡·o )11:1._)" 0 1' 1± 111Ílílneti·O ~ , y ! \ll'a ' J !:1CJ'.o-l'. 

tnilÍiu c trus . E s tn ditninucio n del c·:• 1 i!> . J, l . at· t\~t·Í'l. 
coincidía e o n nna dilatacion cons idC I'<.tiJ lc dd •~.¡uu ­
clil.Htlttm. 

''El pnhnon d e recho so cncontr~) llcuo t.', 4.! · I •US' tos 
de npnl'Íencia cnseosa. Los gangl ios l n·.'>uqu.icrJJ. , •• t..­
tígnos {t la a t·to!'ia. pnl n1otHll' o~:.ta1 tn l J. fa rtu d o,_; y 
llenos de la u1i s rna. snstancia. 

''En el pnllnon izquierdo hnhi 1 11110 ·:11~ o tro dc­
p6sito caseoso, y en sn base se l.allaron foc·os n c n ­
rnónicos de nlgnna. eonsidcracion . 

''Lns dmnns vís CC!'as no prescrr :t'HH• nw ll a !tu · •••. J ~ 
"En los 1nicn1bros infcdores ;. ·br.iu la cú: oi'h'''"'J 

negi·nsca tnencionada. En toda lo c~t<'n5i.oP •la 1a.;;. 
venas snfcnns ee encontraron co~ ~" l'JS t{U u llcn;~h:'~ · 
sn calibre.'' 

Basta recordar la enfermedad 
jo el nom.bre de est-¡•ecAe.a de la artt 
ver las a.nalogíns q ne con ella ti · 
refiere nuestra observacion. 

u h (j d...:Fc··itv h :"l · 
;,u.ha.ún -t r, p rHol. 

• e~ ~o n. q no o· 

Si nos fijatnos en los sínton1n.1 illrlft.lc&, H1Ll(•S 

qne el ntido ele soplo y el e:ntr · · , 111-> <i·l/'1.•' 
eran nqní cat·ncterísticos; y si o l ,.,. H··:. io:;; ·ig~...:...'"l 
auntotno-patológicos, vcn1os qne- u u .l<> Jw · un1. 
estrechez bien tn a1·cada do Ja art• •••· u 11 ti', t:tl! (!ft. 

libre está tnn disminuido que pe .H!:,i t·r~·~·l•l 
cotno r e aln1entc estrecho. lliedid , t1 ·11 · l'•'~ l"~llli·) 
nnr en tres cadáveres de individ1 ·•n J\~ ::m ~,;;l . dL.t 
ca, un ccntítnetro ántcs de su di i.,n. ot_ ' bit.\'·'. t.: U 

el cadáver de una n1njer, 17 tnil '"tt~& .i dián~ot.t·o; 
en el de un hombre, 19 tnilítnetJ 1:"., ¡ 1 ¡, ü1ro lG ro -
lítnetros. En el cadáver del bot .l e~ ... ]¿. u. lo . ..;,"":.:·.;l o' 
servacion, la artei'Ía pnltnonar ,, d~·t. !1 tJl ann o rt·•lt: 
solntneote, en el n1ismo punto q qc b.s an!'t:liot·e~. 

La coincidencia de los depós' ..• ,; ,. ~:.;t·o..)._.;.; •-: o n los 
síntomas que caracterizan 1a csl l"· d1P. .. -:: t.!t.! ífl · '--~ u.,~ 
ocupamos, nos ~ntoriza á consid •':i !h }:~ 1 u·:tll '·~i 'Ul (: ~ 
scosa cotno ocas1onnda por la les1r·n u~ .a ~ .. • L• ¡·.:·t }>~' ... 
tnonnr, co1no se h :l. enc0tltr<tdo Ol l 1! 1 :ll'"·) ~~ ~~>:~ua 
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~·- He c t·eido intercsnntc llatnar la ntcncion sObro 
este cnsO, porqnc es nñ h eCh o t•clacionado con rn n chos 
proble tnns c icntificos- con los .... cuales se r .Qzn constau­

-·temcnte e l médico en s u pr(~etica. _ 

~====== 
S.ECCIO~ dFICIAL. 

INFORME 
' ' 

del Secretario de l a Sociedaü de Medicina y Ciencias 
naturales, presen t ado el dia 4 cíe Dlc)embr e de 1878· 
Senores m;embros do Jn Sociedo.d do Aletlicinn y CicociAs nnt.ui'Rlce 

El 5.0 nniv;,rsario de la fundncion de la Sociedad 
de Metlicin~ y Ciencias natu_ral e~ os congre~a de nuevo 
en este recinto, en que la cteocta. ha depositado abun­
dantes sornilln.s que, gern1inando lenta peto proare­
sivamente, ban etnpezaclo á producir una mies qu~ se 
ostenta lozana, uo obstante la atmósfera. quo In rodea, 
atm6sfera inficionada por los enconos 1>olíticos que 
alimentan ol mn.lest"r social y que entorpecen todo 
a.del a.utnnliento en nuestra desgraciada pntria. _Poro 
á pesar de todo, l as futuras generaciones hallarán en 
esta asociacion nul.ieriales para levantar la.q columnas 
del templo en que ha. de celebrat·se nuest1·a em.anci-
pacion científica. · 

Estas esp~ranzas no sou qu iméricas: los Galos for­
maban en el siglo V un pueblo, no ya at.rnsn.do con"'lo 
el nuestro, sino de todo punto bárbaro; hoy forman 
l a precl a t·a nacion francesa, asombro. de In. edad mo­
derna por su cultura y sus progresos. No he menester 
para ID:i prop6sito recordaros sino un sol o rasgo de su 
IJistoria .: e l hecho culminante que hará que el año de 
1877 se mire como época científica; la. licucion del 
oxígeno obtenida por l os señores Pictet y Cailletet. 

l. 

Honrado o l infrascrito por segunda vez con el 
carg9 de Secretar io de la Sociedad, pasn., como es su 
deber, á i nforn1aro::; del curso y naturaleza de los tra­
bajos q n e han ocupado vuestra atenciou durante el. 
periodo que- termina hoy. 

Siete reuniones ha beis tenido despues de la tHtima 
sesion solemne del dia 31 de octubre de 1877; y 
ahora como eut6nces vais C.. ver que e l trabajo, aunq'\l.e 
l ento, s i es sostenido, da resultados sorp~·cndentes. 
Los VU!"Stros da.rán la medida de l a constancia y de la 
a.bnegncion que, sin estímulos de ninguna. clase, ha beis 
desplegado, alentados tan sol o por el o.mor do la cien­
cia y de l o. pn.tl'ia. 

L a conctenci~ del deber cumplido es la recom. 
ponsa q ue r ecogereis en la presente solemne ocnsion. 

II. 

BECOION DE MEDICINA. 

Principiaron l os trabajos por una observacion que 
p r esent6 e l señor doctor Daniel Rodrlguez, titulado. 
"Herni a trautnática del hlgado." Esta observacion 
contiene dos hechos notabl es: e l uno es l a curaciou 
obtenido. po r medio de l a expectacion racional , y el 
otro l a contiuuaciou r egul ar de las funciones del híga­
do, despues del aniquilamiento de una porcion consi­
derable de su_ propia sustancia. 

E l seffor doctor Leoncio Barreto, encargado por l a 
Sociedad de hn.ce1· e l estudio de esta observaciou, tra­
bajó un importante informe en e l q\lo considera l as 

l esiones traumáticas del hígado, discute lo~ 
tratamientos empleados y encuentra a.ce r ta.do 
siguió e l señor docto}· Rodríguez. 

A principios del afio l a Sociedad invit6 po r njed 
de avisos á los a l umnos de la Escuel a de Medicina 
la Universidad nacional para hn.cer un concurso cien­
tHico; pero desgraciadamente éste no tuvo .efecto 
porque la Universidad, á cnusa de, la clausura de los 
cursos, ocasionada Jlor la guer ra, t u vo que variar e l 
afio escolar, ho.cién olo princi:piar en el mes de setiem­
bre y terminar en el mes ele Junio siguiente; de n1a.~ 
nero. que cuando se hizo la invitaciou á los a.lun1.nos, 
ellos estaban atareados en sus estudios por la proxi­
rnidacl de los certámenes anuales, y no pudieron dis­
poner del tietupo suficiente para preparar sus trabajos. 
Pero en el año entrante es seguro que esta. falanje do 
j6venes ardorosos 9 in teligeu tes acudirá á estb llama­
tnicnto á lucir sus aptitudes y adelantos. 

E l sefior doctor Tomas Enao, alumno que fué do 
la Universidad lHl.Ciooal, ha principiado el ejercicio 
de su profesiou recog iendo dos observaciones ünpor­
tantes, las que hn reroitido (, esta Sociedad, para so ­
Jneterlas á vuestro criterio. Lu. pritnera Versa sobro 
un caso de "Fiebt·c tifoidea seguida de retnit.ente 
lJerniciosa, de forrnn. diaforética .. " Hn. pasado esta oh­
servacion al estudio del señor doctor Pio Renjifo. La 
segunda, m(LB iute1·esante todavía, vor venir acompri.­
fiada de la pieza a.naton1o-patol6gica confirtnativa del 
diagnóstico, se refiere á un caso de " Cianósis cardía­
ca 6 enfermedad azul.'' E l sefior doctor Buendía tra­
bajó un luminoso informe sobre este asunto, el cual 
honra en alto grado al j6ven médico que tau fructuosa ­
mente principia su carrera, y de acuerdo con l a. pro­
l)osicion del infortne determinásteis nombrarlo socio 
correspons.al en l?rueba de In. estimacion que sus ta­
lentos y laboriosidad os inspiran . 

E l señor doctor Proto G6mez, desde Yn.guará ha 
enviado una observacion de grande interes práctico, 
relativa á 1.111 caso de "Envenenamiento por la oseu ­
riua en colirio.'• El doctor G6mez llan1a la a.tenciou 
de sus coti:tprofesores sobre este hecho, pues aun cuan­
do se sabe bien el uso que puede hacerse de esta. sus­
tancia en l a terapéutica, muy poco se ha hablado de 
los peligros de s.u aplicacion. 

El señor doctor R. O. Rolcl"-n, de Guatavita, os 
di6 a conocer tnmbion el resultado de las observacio­
nes que hizo en una epirletnia. de angina maligna que 
apareció en aquel distrito en el año de 1 872, y pro ­
coniza el úcido láctico como el medicamento quo m{LS 
rápidan1.en te atacri. las falsas mernbrauas . 

E l seffor doctor Jos6l11Jaría Espinosa, de Abojono.l , 
ha mandado la cur iosa descripcion de un caso do 
"Fal ta de la vagina y del útero,'• en una 1nnjer de 

·perfecta confonnacion exterior. 

En e l seno mismo de esta Sociedad hn. habido al­
gunas discusiones <le grande interes científico, entre 
fas cual es es digna. de nota.rse la qUe inici6 el señor 
doctor Rocha C. Esto ilustrado profesor ha notado 
entre las enfern1.edades t·einaótes en Boaotá en los 
·mes~s de agosto y setien1bre próximos p~'3ndos, una 
cuyas-manifestaciones son tan semejantes á l ns de la 
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fiebre r ctnitente de los pai:-;cs c úl ü los , que ha tenido 
'Jno d escoLar ht. id oa tlc que <.lichnc;; fieln·c$ scn.n do 
natundcza tifoitlea. Siu en1bargo, otro en1iuente pro­
feso r, el señor docto r Pio R e ujifo, á In vez profundu 
ohse rv:.vlo r, h a iufo rma;Jo que notó ig n n.l tllelltC la n1is ­
rnu. e pid e nlin. y que ha juzgado ql.lO a quellas fi_ebr es 
cuando se prolong an son tifoiUeas . E s cslo, pues, u n 
punto controve rtido por pr;í.cticos rnuy cotnpeteutes~ 
y l a <.liscu siou iuicinda esti111ttla.rá {l nuest ros conlpro­
f esor es pn.rn. observar d cteuidntneute las uueVl.lS opi ­
d o nlias que puedan presentarse y resol ve r de esto 
n1odo una cuestion iluportante do la pntolo,6Ía de 
uuc;-;tro pnis. 

El señor doctor Nicol as O~orio, conocido ventajo ­
srunon te Cl'l nuestro pais y en e l extranj e ro p o r su s 
Yarindos tr=thnjos cie ntíficos, acabo. de obtener uu 
triu nfo n.ltarnente hon roso pnra 61, y s in d uda tan1 -
1Jicll p n r n. estn. Soci otlnd, Ue <1n e hace parte. 

L a dcscripeion d~ n ~1.a. enfer n1cdn.c..l n n eva, 1lanutdn. 
picdrn. en el Oancn, •rn c SOJnetió á vuestra. considera­
cion y que s e h izo puhl icar en e l n títn e ro 37 do la 
serio -1 ."' de l a R.Jvistct .J[édic {;, ha s ido presentada á 
l a .t\_cadotnill. do Ciencia~ de Pnris p or el señor E. 
D csenuo, r oprocluc ida. en 'e l DLa,, ·io ele IIigiene d e l 
profeso r Prospcr ll~ Pictra Santa y 111e n c ioua.da. e n e l 
JJuletin Ge n t• ,·td do terap..! uticn. de los prof~~on~s Bou­
chanlnt, L oon Lefvrt y Potain, corrohora.u cl o l a opi ­
uiou d e no estar dc.-;crita c:;; ta onfennodad lle l cabello 
por otro fintes del se iior lloctor Osario. 

Una cuestion euoj osa y llepresiva del alto cani c l e r 
d e l profesorado n1.éclico ha s ido debatida e n l a. preiJ,íja. 
de Barrnnc1uilla por dos tniembros del c u e rpo lle fa­
cultativos d e esa c iudad , y últimamente uno de e llos 
s01netiú á v n estro fallo esta delicada cuest.ion. Se tra­
ta. ha de r esolve r s i un profesor est(L nutorizai.lo, de 
a c n erdo cou las p r escripci on es de l a cieucia, para so n ­
llcar l as h e ridas del encdJalo, y á cuá l d e los conteo­
dores d ebia dch·sele l a 1·azon en esta disputa. 

Voso tros, con l a justicia é i n)parcial idnd con que 
n.costu tnbrn.is se l h\.r vuestros a ctos , juzg a ste is de v u es­
tro debe r no ocuparos de una c u estion eute r atnente 
cxtrnña a l espí ritu de esta asociaciou , que se propone 
t t"atar úuicatne u te cuestiones científicas de un tuodo 
n1oratnento especnlati":o. 

III. 

SECCION DE CIENCIAS NA1.'UR.~LES. 

Los trabajos de esta secciou bun s ido tan intere­
santes y numerosos cotno los de la seccion anterior. 

El señor lloctor Francisco Bayou ha contin uaclo 
en riqueciendo la n1c dicina nacional con l a descripcion 
d e l as plantas usuales de Colombia. 

Ha d escrito el rnnuzanillo, l a necha, e l hachou, e l 
p a l o santo, la espiyelia ha.Jnlelloicles y e l 'l'OUharhon ctc.­
'i'Ct1'C. lia l'reseutado tnmbieu una. 1netu o ria. irnpresa 
titn l ndn. : "Ensnyo de Gilolog'Ía colo n1bian3. ,'' qno co n ­
ti e ne e l trn.bEt.i o sobr e nHt(leras d e l os 1~stacl os OniJos 
de C'olornhin. c1ne pn sa~tc i~ ú su cstuJ io era e l período 
•.lo 18 77. 

E l señor doctol.~ Lihorio Zerc.h1. os l eyó una 1uCn1o· 
ria l)u e t r ata tlo la ·· Rca.ccion de col oracion producida 

' • · ~ 1 .... , .. ~ .. ~- ,' ; 1 fi0 v l ·) "l. m:llPriH c:.; nlhlttni -

E::>ta reaccion fnó ... l etuos t.ra.cln. por e l señor doctor 
Zcrda en e l anúl i~is de cierta cautidn.d do leche que 
p or ó rdeu de l a nutor idaJ practic0 en a soci o d e l señor 
docto r O sario . E l trabajo solJ re este asunto fuú publi­
cado e n el nútne r o 4 -1 Uc l a. llevísta, Jliéclica. 

El profesor c~h·los Ba.l cu hiz.o un estudio U1UY i n ­
teresante sobre l n. langosta que ha d eso lado e l Estado 
de l Caucn. . D escribe e l insecto é indica lo.:s tuedios 
cn1pleados en Europa para su destruccion. 

E l seüor d octo r Nicolns O sa rio prcsent6 un trabajo 
r o.} l a. ti vo á d os e nfe rme ... lades que se observan en Enro­
J?a.• . una en las p :tpas, qne. se atribuye a l I->eronoSliO'i'ct 
~nJf!;t.tn-3 1 y ott·a ?u. e l tngo, llatnadu. polvillo, que se 
atnouye a l J=>ucoz.n?.a, g,n,-,.inis. 

U u a. lUOn1oria t i t ulada e: Dotermiua.cion d e l ta.nino 
ele al¿;u nas co r teza8 vegeta les de orígen co l01nbiaoo,"• 
fu~ pre.sou h"t.lla. por e l seüor doctor Libor io Zerdn. en 
uotnbr.a del se iTor cloctor I gnacio Osar io L ozano d e Fa­
catativ~í . Aparte del iuterés c ieutítico c1uo encie rra 
esta 1ncn1.oria, hay otro do s ntna i rnportancia 1,a1~a e l 
cotne r c io y la indnstria de l pais; se rá f (~c il saber e l 
valor aproxinu\.tivo lle una cn ntill nd d a da de cual­
quiera l.le los vegetal es analizados p o r e l l.loctor O sario 
Loznuo, y l a exportnciou rle é.::;tos p odrá en1.pre1HhH·se 
sobre bases segun\ '-; . 

El se ñor d oc t o r N icolas s~ícnz ha presentado un 
trabajo titulado '· Contríbu cionec; al estudio geogn6s­
tico d e una seccion de la conlillera. oriental entre los 
4' y 5° de latitud norte del111er idiano de Bog otá;'" 
trabajo que hu s ido publicado en núme ro extr aordina ­
rio ele l a Revistct 11Iédi cn y que ha p asado en con.1ision 
n l estudio de l os doctoras Liborio Z e rda, Luis María. 
Herrera y C(trlos ])Iichel sen. 

E l s e ñor Com.isa rio uncionn.l de agricultura ha pa­
sado una ate nta nota por la cual exci ta ií esta Socie ­
chd par a que coadyuve n l e•tuclio del ostado actual 
ele l a. a g ricultura colon1biu.ua. 

En tal virtud se conlis ion6 i ntuediatan1entc a l se­
ñor doctor Francisco 11lontoya }Jar a. principiar l os 
e s tudios tnás ituportautes r e lacionados con este nsunto, 
y 1a. Sociedad resol v ió pres tar todo s u apoyo y coopo­
raciou á l a realizaciou de nnn etnpresa quo }Jron1eto 
l e vantar n.l pais de su postrac iou actual. 

I V . 
SECCIO:S DEL PERIÓDICO DE LA SOCIEDAD . 

El señ o r R e dacto r d e l a R eviste• M ülicc• ha vcuiclo 
d esetnpe ñando s u s funciones con u na consagracion y 
acti v idad dig nas do todo e log io. 

Cada n1es ha apnrecillo un ntlnlo t·o, en que s e hn .. 
llan, ademas de las publicaciones oficiales, a 1·tículos 
escogiclos y rev istas Ílnportautes d e l os ade lantos cien­
tífi cos n1odernos . 

La exist encia de este p e rióllico pareco que estú 
deiiuitivan1entc asegurada, aunque no por e l uútnero 
ele s u scrito1·es con c..1ne cueuta., que ~í. 1n verda.d son 
tuu y pocos, pues n1nchos de n u est ros profetiores d e l a 
cnpita.l y el e los E s tados, ó con s ide ran de uiuguoa Íln ­
portancia l nspnblicn.cioues d e l a. R evisüt ~llúlica, 6 no 
{" n s tan (le ocupttrso au conocer los loablcc; esfuerzos 
11 •.! lt· :..: 1: <·:-:t -..,. ·i L · l ! -''l',.i ~- "!r ! l+.1e l .... nt" 



N 6, sefforEI,S;- e l . periÍSdiCó _ 
vosotroS, 1J.pa~·te de los~· servic~bs 

estais .prestando, contrig_uiS cOn ún 
<linero para e l sostenimie nto de la 'So­

cUbrh: clta.lq nieT Cléti.cit qu~ Ocasi5ríe·ia 
P.UIUllc_<•c•ou de ' la R<Wista Médica. , . 
. Sólo las gerieracjones venideras _podrán apr ec1ar 
·d ebid_amente elbien que estais haciendo á 1q, hurpani-· 
d á d ; ·-y si hoy luéhais como pilotos abandonados en 
medie de un mar borrascoso, ,máS· ui.J"de l a historia 

. .-iqJ.p arcial, os apellidará, con' justicia; · los .f'undadores 
- de la. n;a.~diciua nacional. ~ ~o ~ 

G. 'J . Ü.AST.Ali!EDA. 

CIENCIAS , NA TORALES. -----
.JUICIO CRITICO 

DEL PROF~OR. C UEVREUL SOBRE LA QUINOLOGÍ:A DEr~ 

SE!'iOR JOSÉ 'l'lUANA, BOTÁ~ICO DE LA. COMISt:ON CORO­

GRÁFICA DE LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOl\IBIA. 

(TRADUCIDO POR A. A.) 

(Coutinunciun.) 

MútiZ cuenta, h ernos diuho, siete espceies do cincho 
na, que con1pre n dcn veintic..:uatr·o v :u·icdnd "'s. 

El señOt· rl.,r·iann r cpr·oduce üolm ente Jos dibujo~ de 
Míitiz ~y los acompnfia d~l t exto original. Este trabajo no 
ha podido ser escrito s in o po1· un botánico do Jos lUÚ.R 
distinguidos, quien, adcmas. d e haber estudiad9 la cín­
Cll.ona .... eu s u nlis mo pn is y dn1·aute rnucho .tiempo, 
ha consagrado doce afios :i. retJoge L" on los 1nejores her­
barios d e Europa los dntos 6 nociones que juzgaba no­
c osarios para completncnto de s u obra. · Ella oft·cce, pues, 
á los que la consulten todas las garantías do su exac­
titud. 

Mútiz cuenta s ie te e~pecics dq cincltona y veinti­
cuatro vm·ie dades. El scfior 'l ... l"inua cuenta tt·einta i seis 
variedades, y d e las s iete especi e~ do Mutiz no ace pta 
sino d os ve1·dadcras cinc/tonas. Adve 1' timo~:; al l ector 
que el sefior Tdana no comprendo e n l:J.s cinc/tonas siuo 
út·boles cuya corteza sea r ealtneute .feb1·lfu.ga, .c..:o rtczas 
que d eben sus propiedades á, . álcalis o'rgánicos. Estos 
g.Icalis son, pueP, los principios intnediatos de eRtas c..:o r·­
t ezas. Existen varias especies distintas, y cada nna pa•·­
tioipa de la p r opiedad genédc3 , con e n e r gía especial. 
Asf, e l {l.lcali más enérgico es la qu in ina; la dnchooa qno 
la acompaña está. léjos de iguah\1' s u poder; por cousi­
guien,te, para la es~imacion del vn)o1· de Jas cortezas se 
exige d ete1·minar la natn r alez,, eKpecHica de los álcalis ó 
de sus respectivas proporcion es. 

Las treinta i seis especies qua scfiala el seño r Tdn-
nn, son: 

l. Cinchoua lnncifolia . 
2. c r espa. 
3 . officinalis. 
4. chabuagüenl. 
5.· u mbellifer n. 
6. nuwrocnlix . 
'7·. hi l'auta. 
8. }Jitnyenscs. 
9 . htcumrofolia. 

10. nítida. 
l 1. peruviana. 
12. obovnta. 

l ::l. Cinchonn sc r obicu la.ta . 
J 4- . 1nicrantn. 
15 am igdalifolia . 

1 a. calisaya. 
17. ·aust•·nl es. 
1 8. lanceolata. 
19. pubcscens. 
20. palalba. 
21. 
22. 
23. 
24. 

purpurescensa . 
sucoil' l'ubra 
ovata. 
ca l'difolia. 

2~ . 
27. 
28. 
29. 
30,._ 

purp(U"ea. 
recnrrentifOlia. 

- ~~·· barbacocnsi-3. 
- -hnmboltiana. 
--:- ~- · éonglorue1·atn. 

34. 
35. 
36. 

Tnl -es la co~posicion . det gé.nero cinchona 
por el Refíor J. Tdana ; no po1· esto deoitnos que 
nozcá ·Jas treinta y sei!:l especies como igm\ltucute 
definit.las, sino que, con e l- !)spídtn. positivo .que lo 
tcriza, h a ennnuiado s u opinion reltltiva á .espccitls quu 
algunos botánicos han consideJ"i:l.dQ' como qt~e no a .eheu 
fOrmar' s ino una sola, y ú otÍ·as que en su concepto 
deben, po1· su semej anza, sot· reunitlns. En antbos casos 
C")esan·olla los . fundnrucutos de su opin ion, v e ro no h n. 
cre ído t.l eber decidir estas cuestiones, que d ejan a (tu "a t. 
gunn ince r tidumbre. En el a ¡·tícu lo siguiente volveremos 
a t1·atn t· sobro este punto dtl In ciencia . 

Una de las grnnUcs cua lidades del sefio r Tdnnñ ~s la 
do a lejai·sc d e lo absoluto. Desdo s u principio ha distjn­
gHido pe¡·fecta tneiite la ciencia. y sn aplicaeion,· y qomo 
en su viJa de sabio las ha pn1cticnclo sinaultúneameñte, 
no est.nrá nunca expuesto al reproche de hnber socrilica· 
dota una po r la otra, n.·proche con f•·cct!encia 1nnl fun-

- dado y dirigido por espil'itns vnlgnrcH contn1 h o rubres á 
· quienes son incapaces du juzgar. En dónde está la ver- . 
dad ? S i la ciencia no descubro nada ele e levado sin la 
i1uagiuac ion, es necesario que la r azon d rJ l sabio distinga 
lo que pueda desroost1·ar con1o ve1·dacl, do lo que, esoa~ 
pnndo t'l. la detuost¡racio n, es hipot6tico ; y para que el 
práctico tenga l':lZ(lh cuando so trata de una cosa n ueva, 
es u ecesado que se halle en situacion do apt;ociar, si no 
por sí m ismo, po1· lo tnénos consu ltando con hotnbrcs 
co tupcten tes; al no p1·oceder así, el práctico incurro e u 
el reprocho de habcnte cegado por la rutin a . Ahora la 
grn.n ventaja que encuentr a en s u aplicacion el sabio qno 
cnltiva:-la ciencia pura, es In do vol"ificar ó condenar sus 
hlcns; la apli cacion comvrendidn eu este sentido es, 
pues, un vot·dado•·o 1nétoclo, por·que ella es una contra­
JJrueba. Volve ¡·c n1 os on el artículo signiento á. ocnpa1.·~ 
nos del csphitu positivo que e l señor rl'riana ha seguido 
on sus invcs tignJ;ioncs para no dejat·se cond ucil· po1· esta 
penc~iento á donde g a·andes talentos se han dejado Jlcva1.· 
en estos últimos tien1 pos. 

Por aho t·a nos limitaremos á. hacer observar quo el_­
señor T a·iana, nl esc..:ribh· sob1·c In ciencia pur·n, no h a 
pens ado nnnca qne las aplioacioues debian olv idarse . 
Lójos de ésto, se ha ocupado en sns relacion es con los in- ~ 
dios en conocer muchas cosas d e las cuales h acen ellos un 
g 1·a u n1is t e ri o para cou su~ conquistadores. El sefior r_rria· 4 

na u os ha r eferido las 11t~U1erosas tentativas que ha hecho 
pa1·a peuett·ar sus secr ut.os, pnes no dulla que conocen 
plantas dotadas de ¡Hopietlades notables pol· su accion 
tc1·a.p6ut.ica. ~fas, para aplicar lo quo decituos r efe r·cnto 
á las quinas, el sofio r Triana expone un t · e~(unen B!lfi­
cienterneoto c.onoiso de los h echos quo ucLttu·al aneote iu. 
tcre~an, sobt·e todo á Ja:J porsonns qno so ocupan clo las.' 
quinas bajo o l punto de vista de su aplic..:acion. 

E l señor T1·iana hace e l r esúmeo siguiente relativo ú. 
las especies do cinclt.ona q u e hayan sido y sean emplea~ 
das en n1edicina , estudiadas en las cuatro regiones do 
los Andes e n doudo ellas se producen. Yendo do nor~o 
á. ~ut· se oncuoutrau las siguien tes catorce especies : 

(Conti(?utará.) 
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